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S eccion in feresanle:  T

VARIOS
religiosos han  
sido absueltos 

con todos los p ro n u n ­
ciamientos favorablesr 
a pesar de h a b e r he­
cho ratificación de sus 
sentimientos católicos

LLAMADAS DE ATENCIÓN

r ibuna es
F ije  su a tención  é l lectoi-, si no  lo  ha hecho ya, 

en u n a 'd e  las secciones 'period ísticas consideradas, 
ahora y  s iem pré — contra la  opinión de S tendhal— , 
como’ uná de las m enos prop icias  a l in terés : la  de 
Tribunales. V a le  la  pena. N o  a pesar de que  esta-* 
mo4 en guerray sino, precisam ente, p o rq u e  'estam os  
én guerra. Y  e l caso es que la actuación  de los T r i ­
bunales surgidos  a l ca lor de la  trem enda con m o ­
c ión  qu e  supone  lo  subleoación m ilita r , m erece  que 
se le  ded ique utio buena porciótí' de cutiosídad. Las 
senteneiaa qu é  van  acordando los Tribunoles popu­
lares tienen , en m uchos aspectos, va lo r h is tórico , y 
en todos, u n  v a lo r  p o lit ic o  — en realidad, lo po lítico  
es H istoria  o  no es nada—  que conuiené poner de 
moni/iesto. Y  aquí es donde se in terca la , p o r prop ia  
exigencia  del razonam iento, una  consideración  ele­
m en ta l: si los Tribunales populares hacen p o litica  
de H istoria , es. justam ente , porque no bacen po lí­
tico de portido, n i de secta, n i dé persecución  siste­
mática con tra  nadie. A  m anera de é jem p lo , se apo­
yan nuestras polabras en una de las ú ltim a s senten­
cias dictadas en M adrid. P o r  rec ien te , no  p o r ex-. 
cepcional. la  eleg im os com o  punto de referencia . 
VaKos re lig iosos — un fra ile  y tres  m onjas—  han 
sido obsueltos con todos los p ron unciam ien tos  fa ­
vorables, a pesor de haber hecho ra tifica c ión  de „us 
sentim ientos  re ligiosos y de haber contHbuído a 
socorrer con  su d inero  a o tros  re ligiosos que, por 
les efectos  de la  guerra , hobion quedado en desam ­
paro. ” S o co rre r  a l necesitado no  es d e lito ” , ha dicho  
e l T rib u n a l, a l tiem po de acordar lo absolución. Y  
e l F iscal era  un hom bre comunista. Y  los i>.rcdos. 
• nos hom bres que llevan  en e l b o ls illo  su ” cam et”

socialista, o republicano, o anarquisto . ¿Juálickt 
nueva, com o suele decirse  alguna véz? D e jé m o s lo . 
en ju s tic ia  estricta. N ueva , sí acaso, p o r desusada 
N ad ie lo  sabe m e jo r  qu e 'n oso tros . hechos a  la  dura 
experiencia, de ped irla , sin  que se nos concediera ja ­
mas. Acaso porque hem os su frido  demasiado una 
justicia  de clase, ligado a unos intereses económ icos  
concretos , nos sentim os ahora incapaces — y esa in­
capacidad es la única qué nos honra—  para ap licar­
la p o r jiue.s tra  cuenta.

É l h ech o  es tan to más d igno de rú b rica  si se 
tiene presente qu e  la  Ig les ia  española ha sido uno 
de los factores esénciales, p o r no d ec ir  e l p rim ero , 
en nuestra desventura nacional. C on vertid a  - en ins­
titu c ió n  o ligá rqu ica , ven d ió  su fu n c ió n  esp iritua l por  
los tre in ta  d ineros m iserables qu e  necesitaba para 
e je rce r  su d om in io  político. V incu ló  su existencia a 
la m onarqu ía  y a las p lu tocracias, y  con  ellas se 
hundirá para siem pre. A le n tó  y abonó  sin reservas 
desde e l p r im e r  instante  la causa an tipopu la r y  an ti­
nacional de los facciosos. Y .  sin em bargo, los T r i ­
bunales populares, cuando  van  transcurridos trece 
meses de guerra, ab.suelven respetuosam ente en M a­
d rid  — ¡en  M adrid '.—  a im os relig iosos, porqu é  e l 
hecho de ser crey en te  y de ayudar económ icam ente  
a los creyentes, no  im plica, a los o jos de un T ribu ­
nal que se llam a revo lu c ion a rio , cu lpabilidad... ¡Qué 
contraste en tre  la justicia  que dispeoisan esos T r i ­
bunales y la  que se d iscierne para nosotros en la 
otra  p a r te '. .^Díganlo las pastorales de l cardenal G o­
mó, y la^ del- arzobispo de Zaragoza, y  dé Pa lm a, y  
de M ondoñedo. y  de o tfas  portes, autorizando,, san- 
ñficando. m e jo r  d icho, la bárbara m atanza  que, no

por pecado de delincuencia', sino p o r  pecado de pen­
sam iento. se lleva  a cobo én  e l te r r ito r io  faccioso. 
T e rr ib le , en e fecto , resulta  la com paración . Pero , 
¿ llega  ese contraste a l o tro  lodo de nuestras fro n te ­
ras? ¿A lcanza la cotización  qué le  corresponde en la 
sensib ilidad europea? Sobre  todo, ¿m iden  su sign i­
fica c ión  ciertas almas piadosas, que, ind ife ren tes  a l 
sa lva jism o con  que hacen la guerra  los rebeldes, 
exam inan, en cam bio, con  c r ite r io  de fisca lizadores 
inexorab les, todo  lo que hacem os y  de jam os de ha­
ce r en e l cam po repub licano? S i de ap lica r ju s tic ia  
se trata, n o 'p a re ce rá  excésiva  — ¡tan modestas van  
siendo ya las nuestras'.—  la  pretensión  dé que a nos­
o tros  se nos haga j^ t i c ia  tam bién. C on qu e  en e l 
m ercado de la p o litica  in tém aciona l, adonde hemos 
acud ido s iem pre con  m ercancía  de la m e jo r  clase, 
aunque se no^ haya rechazado no  más que p o r  los  
co lores de la etiqueta , sé nos depare una  justicia  
equ iva len te  a la  que están haciendo aqu í los T r ib u -  
ríales populares, nos declararem os satisfechos. Justi­
cia m ora l, no ju stic ia  de convénieneias. C on  rqzón  
decíam os antes que los T ribuna les popu la res está 
hacienda, ta l vez sin qu e  se en teren  sus com ponen ­
tes, u n  poco dé H istoria , de buena H istoria . C om o la  
hacen, tam bién, a su m odo  — cada cual corrio quien 
es— ■ los bárbaros de la  otra  banda -nacional y  los  
G ob iernos que. para hacerse los ignorantes, escon­
den la cabeza ba jo  e l a la de su cobardía. S ó lo  qug 
la  H is to r ia 't ié n e  anverso y reverso, cara y  cruz. D e  
cara, y  con D ios, aunque seamos laicos, es la  que  
hacem os nosotros; de c ru z ^ y .c o n  e l D ia b lo , a u n qu e  
se llam en  relig iosos, es la  que hacen los otros..

( «E l  Socia lista», M adrid, 19-8-1937.)

¡Cuidado con la explosión!!
D e  la  c a r ia  que  e l e p iscop ad o  españo l d ir ig e  a los o b ispos  de  to d o  e l m u n d o , e x tra em o s  e l ; 

s ig u ie n te  p á rra fo :
" E l m o v im ie n to  n a c io n a lis ta  ba fo r ta le c id o  e l s e n tim ie n to  d e  p a tr ia  y  ha p ro d u c id o  una  e x p lo ­

sión de  v e rd a d e ra  c a r id a d ."
Sería cu rioso  saber cuántas v íc tim a s  ha causado en España esta e x p lo s ió n  d e  c a rid a d .

( L a  C a n a r d  E n c h a in é - 1 1 - 8 - 1 9 3 7 }

Los facciosos siguen asesinando  
ciudadanos " le g a lm e n fe ''

'"La suprema religión eslá por en­
cima dei Papa y de Luiero"

A f irm a  e l Je fe  d e  B r ig a d a  de  las Ju ven tudes  h it le r ia n a s  en la  m a n ife s ta c ió n  d e  S p ire

cCumplimitnto de sentencia.— 
E' Ferrol.—A  Jas ,-eis de la maña­
na de hoy y  en cumplimiento de 
sentencia d'ctada en Consejo de 
g-:rrra, han sido pasados por las ar­
mas en el Castillo de San Felipe, 

Anieiros* Permuy y Manuel 
Fernández Carancho, acusados de 
;obelión militar.»

S P IR E . 16. —  En (a P laza  Real de la ciudad, 
tuvo  lugar ayer por la m añana la g r i n  reunión  
de las Juventudes h itlerianas, que el P artid o  Na- 
c'onal'icc ia lis ta h ih ia  realizado  para contrarres­
ta r e l efecto de las cerem onias religiosas que han 
tenido lugar en honor de las bodas de oro sacer­
dotales Jel Arzobispo de Spire.

P r.m e ríim en te , M . T h ieroe l, Jefe d e 'iá s  Juven­
tudes h itle rian as  del D is trio  S arre -P a la tinado , ha 
pronunciado una alocución en la que, después de 
estigm atizar la  obra de las icfuerzas obscuras», que 
intentaban sabotear la  labor del Gobierno h itle - 
'ia n o , declaró:

' Nunca ha habido una ju ven tu d  a lem ana tan  
creyente y  respetuosa de las tradiciones como la 
que educa el T e rc er Reich; pero su re lig ió n  no

es ti confinada en tas Iglesias; estim a que siendo 
A lem an ia  unn creación e te rn a  de Dios, hace e l  
m ejo r de los servicios divinos sirv iendo a ia Na- 
c ió n j)

Por su lado, M . Schw itzgbei, Jefe  de las B ri- ¡ 
gadas de las Juventudes h itle rianas , entrando d i­
rectam ente en el punto esencial de Is cuestión, 
dijo :

¡ La suprem a re lig ión  está por encim a de! Papa 
y de L u tero ; no hay necesidad de ir  a Rom a o a 
W íttem b erg , sino a donde q u iera  que e l Kführer»  
nos llam e, ya sea a M u nich  o a N urenberg. Los 
sacerdotes no han com prendido a nuestro p rofeta  
y lo han negado. S in em bargo, este p ro feta , el 
:;führer», les ha salvado del desastre.»

(D e L e c h rv t ie  París». 17-V1II-1937.)

.¡Cumplimiento de sentencias. — 
Pontevedra. En 'as primeras bo­
tas de la mañana de ayer se ha 
dado cumplimiento en esta capital 
.- ia sentencia de uno de los Conse- 
' de guerra celebrados, en que fue- 
I un condenados a la pena capital, 
.. íi'- Meis Martínez, de Pontevedra; 
Fiancisco V’ areia Garrido, de Cer- 
dedo; José Gallego Nogueira, José 
Mejuto Bernárdez y  -Antonio Fer- 
nánd«;z Femárdez, de Cangas.»

•Sentencias cumplidas. - Orense. 
Esta madrugada, en el campo de 
Aragón, y  en cumplimiento de sen­
tencia recaída en Consejo de Gue- 
rt3. fueron pasados por las armas 
los ijatsanos Ramón Figueras Añol. 
José González González, Antonio 
Colmenero Villa, Camilo Gago pon- 
zález, Antón o Tabeada Novoí, Ht- 
ginio López dei Barrio. Eduardo Pa­
rís Villar y  Manuel Suárez Castro».

«Pasados por las armas. —  Lu­

go. Esta mañana a ¡as seis, en las 
tapias, del cementerio, fueron pasa­
dos por las argiaé, en cumplimieni 
to. de sentencia recaída en Consejo 
de guerra, tos paisanos Manuel 
Prendes Mirando, Femando de Be- 
•nito Lázaro, Francisco García Ga- 
llalta. Manuel Rodríguez Castro y 
José María Díaz Rodríguez.»

«Cumplimiento de sentencias. — 
Lugo. Esta madrugada y  en cum­
plimiento de sentencia recaída en 
Consejo de guerra, han sido pasa­
dos por las armas, Daniel Pérez Ló­
pez, José Ramón Dosio López, José 
López López^ Marcelino López Ló­
pez, Adclino Rodríguez López y 
Juan Abella Armesto.

Un crucero y  dos  
destructores ale- 
m araes,-a  C á d iz

BERLIN.—La Agencia D. N. B. 
anuncia que el crucero «Koeln» y 
’ os destructores «Albatros» y «See- 
dadler», que se hallaban desde el 
sábado en Livorno, han salido de 
dicho puerto ayer tarde con rumbo 
a Cádiz.—Fabra.

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando la Radio rebelde predica a 
los africanos la guerra santa contra

Francia
P o r Je a n  PERRIGAULT

E>os dias después de entrar en Málaga los ita­
lianos y los alemanes, vencedores por diez contra 
uno de los españoles, el General Queipo de Llano 
hizo vibrar una vez más el micrófono de Radio 
Sevilla.

— Queridos oy-entes—  dijo con su anisada voz, 
tan conocida. Mis queridos oyentes,-el Ejército del 
Sur se distingue estos días por la actividad form i­
dable. de sus gloriosas tropas.

H izo una pausa para apagar la séd y  continuó 
vociferando su estrategia particular;

—En toda la provincia de Málaga —grita el ge­
neral— . los «soviets» huyen ante nuestra potencia 
y  hacen volar los puentes que atraviesan, demos­
trando de esta forma su cobarde deseo de no ser 
perseguidos (sic).

Algunos días antes, este bromista con botas, 
evocaba el asesinato de Calvo Sotelo, en Julio de 
1936:

— Queridos oyentes de Francia, tradujo su 
«speaker» femenino francés, ¿qué habríais hecho 
si vuestro querido André Tardieu hubiese sido 
asesinado por la Guardia M óvil Republicana? ¿No 
habríais tomado las armas como nosotros?

Radio Sevilla está lejos y son raros los aficio­
nados que pueden permitirse la broma de captar­
la en Francia desde las 20 hasta las 20 y  media, 
cuando transmite en alemán, italiano, inglés, fran­
cés, portugués y  árabe, con una longitud de ond 
parecida a la de nuestras P. T. T.

La emisión en árabe está confiada a un te­
niente coronel indígena’, que responde al. encan­
tador nombre de Mahomed U ld Mezziane. A l  co­
mienzo de sus charlas..este guerrero invoca a A lá 
—  e l Grande, el Misericordioso' —  e inmediata­
mente, se oye en e l aparato un ruido infernal. 
Es Rabat, que intercepta a Sevilla. Y  la intercep­
ta más o menos bien, según los dias.

Cuando el ruido no es muy gránde, varios mi­
llares de marroquíes, desde Fez a Agadir y  desde 
Mazagán a Uxda. sin contar a los argelinos y  a 
los tunecinos, que, como los marroquíes, dedican 
con gusto sus economías a la compra de aparatos 
de radio, oyen a Mahomed Uld Mazziane, que ha- ' 
bla en nombre de Alá, y  les ordena que se le­
vanten contra Francia, esa «democracia anarquis­
ta  agonizante». «Sois leones ■—les dice— , mien­
tras que ellos no son sino asnos y  cerdos. ¿Qué 
esperáis, hermanos míos, para emprender una gue­
rra santa que os libertará de esas bestias inmun­
das?»

En los aduares del R i f f  y  de Ifni, en poder de 
los rebeldes, los marroquíes de la Zona francesa, 
van a menudo a escuchar los altavoces de buena 
marca italiana (Marconi Fecit), que propagan 
estos llamamientos a la guerra santa.

Nuestros «protegidos» sufren hambre. Los mé­
todos de expoliación imaginados por las gentes 
de Lyautey los han arruinado en provecho de la 
gran colonización europea. Una tras otra le  son 
negadas las más elementales reformas, las más 
sencillas y  las mgs justas, que continuamente so­
licitan. Y  oyen a este hombre decirles que única­
mente Francia sigue siendo enemiga de los indí­
genas y que Italia los qu iere’y  los favorece, hasta 
tal punto que los de Libia, en uh impulso espon­
táneo de reconocimiento han nombrado a Musso- 
lin i protecor del Islam y  le han hecho entrega de 
un sable de oro. ¡Sí, completamente de oro! ;De 
oro de 24 francos el gramo!

Y  en un país en el que las cuestiones raciales 
y  religiosas no están llevadas por autóctonos, en el 
que árabes y judíos, en las «medinas» y  «Melans», 
sufren la misma miseria, él coronel rebelde pre­
dica e l antisemitismo recomendándose a Adolfo 
Hitler.

¡Etei"iiá> torpezas de las propagandas rencoro­

sas!, ya que en Fez, corazón espiritual de Marrue­
cos. la mayoría de los nobles árabes, tiene sangre 
judia en .las venas y  llena nombres israelitas re­
cientemente arabizados.

jj; ;|í

Quizá haya_ dicho aquí cuáles son las intrigas 
y  los medios Se acción de los alemanes e italia­
nos en A frica  del Norte, ya que Alemania quiere 
Ceuta con' e l R iff, e Italia Túnez, por quedar así 
A rgelia  neutralizada entre estas dos posiciones 
estratégicas.

He de recordar que, bajo el seudónimo de Ray- 
mond Laubier, que me es tan agradable como po­
sible abandonar hoy, he revelado a los lectores 
de «'Vendredi» el 21 de agoste de 1936 los prepa­
rativos alemanes sobre nuestros caminos del 
A frica.

Entonces, se había dado a la gran Prensa la 
consigna desnegarlas. ¿Se había enrarecido e l di­
nero de las'potencias totalitarias? Por el momen­
to, las •publicaciones que el año pasado lo reci­
bían por millones, están obligadas ahora a admitir 
que Mussolini está en las Baleares e H itler en las 
Canarias-

Aún no han pasado, dos años desde que yo es­
tuve en Etiopía como corresponsal de guerra de 
un gran periódico parisino, en el que no decía 
lo que quería, debido a...

De haber podido expresarme tan libremente 
como,ahora, hubiese-contado una historieta a mis 
lectores.

- Se acababJ de tomar Adigrat, sin disparar un 
solo tiro, y  después de esta gloriosa victoria, los 
corresponsales fueron conducidos al campo de ba­
talla. Recuerdo que éramos unos veinte en un ca­
mión sin «confort» alguno; un alemán, tres fran­
ceses, dos americanos, un polaco y unos quince ita­
lianos. Estos últimos cambiaban incesantemente 
las más 'febriles conversaciones con las tropas:

— ¿A chi la barba del Negus? (¿Para quién la 
barba del Negiís?).

—;A  no;! (Para nosotros)—contestaban los sol­
dados.

—¿A chi Addis Abeba?
— ¡A  noi!
—¿A  chi la vittoiia?
— ¡A  noi!
Como yo pronunciaba muy correctamente al­

gunas palabras italianas que conocía, me propuse 
mezclarme al coro y  proseguí con voz firme;

— ¿A chi N iza la bella?
M i grito llegó a un grupo de oficiales de «ber- 

saglieri» que con la pluma en el sombrero y  el 
brazo extendido, se acercaron al camión con la 
boca llena de espuma, para contestar ante sus 
hombres:

—,'A noi!
— ¿A chi la Savoia?— continué.
— ¡A  noi!
—¿A chi Visóla di Malta?
— ÍA noi!
Unicamente ante esta cuarta aprobación, los 

periodistas italianos encontraron excesiva la  bro­
ma. Gritaron provocativamente y  me hubiesen 
maltratado de haber estado solo entre ellas.
• S i ' pudiese, ir  a pasearme hoy por Burgos, Sa­
lamanca o Sevilla, podría añadir:

—¿Para quién las Baleares, para quién Túnez?
— ¡Para nosotros!
—¿Para quién Francia?
c-;Para ios cerdos!
Y  la abyección ha hecho tales progresos entre 

los «eminentes» representantes de la Prensa fran­
cesa. que están entre los rebeldes, que mis oyen­
tes encontrarían probablemente mis preguntas y  
sus respuestas perfectamente naturales.

. («'Vendredi», 13 agosto 1937.)

A s í p r o c e d e ­
mos los leales

Para qua se itea el .contraste • •<- 
tre el proceder de los facciosos y de 
Iqs leahrs exhibimos hoy en esta 
sección la siguiente noticia de V((- 
lencta, que pone de mani/iesto, una 
nez más, la conducta irreprochable 
de la Justicio del pueblo;

"Se ha celebrado la fisto de la 
causa contra Rosario Queipo de

Llano,,, hermana del general faccio­
so; Carmen de la Fuente Bah<: 
'■tcnde. Pilar Franco y Alfonso 
Franco.

El Juzgado de Urgencia se ha in­
hibido cu favor del Tribunal PopUr 
lar 'ñ lo referente a Rosario. Qaei- 
po de Llano. Ha condenado a cuatro 
f'ños do intemamietiUi ® Alfonso 
Fraúao. a un año a Pilar y absoltrió 

Carrnen de ¡a Fuente Bahamor.- 
dé.”

i4sf es coma procedemos los lea- 

íDe «Ciar dad». Madrid, 18-8-37.'i

En un d ía  se c e le ­
braron  4 0  misas

MADRID. 16.—A  ¡a misma hora 
que tenia lugar ¡a ceremonia oficial 
ct'ebrada por el reverendo Padre 
Ltocadio Lobo, se dijeron cuarenta 
misas en diferentes casas particuia- 
•cs. Estas .m sas, autorizadas por el 
Gobierno y  las autoridades civiles 
de Madrid, se celebraron por ini­
ciativa de ics elementos católicos 
no sospechosos de corspirer • contra 
'os Poderes públicos.

Lem a fascista: '^Destru ir la cu|.
t u r a "

S H A N G H A I, 16. —  L a  «Sociedad  de relaciones cu lturales!, 
China con la U n ión  S ovié tica », ha recib ido un comunicado ref 
rente a las ferocidades inauditas que acompañaron a la  entrac 
de las tropas japonesas en Pe ip ing  y  T ien-Tsin . En este comuE 
cado se d ice , en tre otras cosas;

«E l bom bardeo de T ien -Tsih  e l 29 de ju lio , que causó 
chas victim as y  destruyó gran núm ero de instituciones culturj 
les, en tre las que se encuentra una parte d e  la U niversidad dc|

21 de Agosto de 1931

S h a ^ h a i, no satisfizo a l mando japonés.
E l.  30 de jun io  se organ izó un «ra id »  aéreo espe 

la  U niversidad de Nankai. a consecuencia de l cual, la  Univer
dad fu é  enteram ente destruida, así com o su inmensa bibliott 
su escuela secundaria y  las habitaciones de l profesorado. Nan. 
era una de las más antiguas U niversidades de China. L a  da 
tru cc ión .de  esta gran instítución cu ltu ra l muestra una vez  n ¿  
la  conducta de la  pandilla m ilita r japonesa. Todo e l mundo -a 
v ilizad o  ju zgará a los bandidos japoneses p o r estas atrocidad# 
L a  m ano de l im peria lism o japonés, de ios verdugos de la  civil 
zaciÓn, d ebe-ser detenida por la  potente protesta de los puebV 
de l mundo.— Aim a.

■ ' ■ ' ■ ■ -

L a  v e r d a d  so b r e  A l  e m a n i a
El " b r i l l o  d e  las a rm a s "

El ” ejércIto inyencib’ e'' del II I 
Reich ha tenido que sufrir en Espa­
ña su primer examen. En é! se de­
mostró técnica y moraimente como 
el' más débil. En cuanto a»la calidad 
de su aviación, tarto en lo que se 
refiere a 'a resistencia humana co­
mo a técnica militar, acusó siempre 
superioridad - el nuevo Ejército del 
Pueblo, impregnado de, magnifico 
espíritu liberal.

Un vistazo a aquel ejército con­
firma las experiencias hechas en 
España.

S u ic id io s  y  deserc iones
COPENHAGUE. —  El periódico 

danés «Hejmdal». órgano oficial «leí 
Gobierno, cuyas prudentes informa­
ciones sobre el I I I  Reich son conoci­
das. publ'ca el informe -de un peri­
to irg'és en materias de guerra, que 
tuvo ocasión de estudiar en Alema­
nia asuntos mi’ itares. Se refiere al 
aumento de suicidas entre los sol­
dados. En los primeros seis meses 
del año corriente se han suicidado 
87 soldados, todos a causa de tre­
mendas vejaciones sufridas y al 
trabajo sobrehumano desplegado. 
Las deserciones aumentan de t?l 
forma que para evitarías sería ne­
cesario implantar la pena de muer­
te. Se dice que el verdadero motivo 
es la angustia ante una próxima 
guerra y el recelo de ser enviados 
a España.

■' * f
BERLIN.—  Durante ia clase d« 

instrucción en un destacamento de 
pilotos de Doberitz, se habló tam­
bién de la guerra. El instructor, un 
oficial que cuenta con grandes sim­
patías entre la tropa, decía con es­
te motivo; Pára cada uno de noso­

tros la bala ya está preparada; 
ros falta saber donde "estará nuS 
tía fosa común. Moriremos- co» 
héroes, pero no obtendremos nü 
gún provecho con ello’’.

P ilo to s  q u e  se n ie ­
ga n  a p resta r se rv ic io

En un aeródromo del sur de A’i 
mania, dos aparatos de bombará 
debían lanzarse en vuelo de prueb 
después de haber sufrido reparac 
nes. Los pilotos destinados . a es 
servicio se negaron- a volar pesej 
repetidas órdenes, por haber si 
fabricados algunos accesorios 
motor y de las alas con "deutsch 
W:rksfoífen” . El oficial de serviC 
que no ignoraba el riesgo a q  ̂
s: debían exponer lo s  pilob
dejó que !á suerte decidiera. El pij 
mer aparato se elevó y  al cabo 
media hora de vuelo llegó la 
cia ; "aparato estrellado contra' 
Suelo” . La tripulación formada 
tres hombres, murió.

■(Deutsche Volkszeitung, 15-' 
1937. Praga.)

nihos aleLos
manes padecen 

h am b re
ZURICH.-^egún dafos oficial^ 

el examen médico de los esco’ s 
de Aquisgran ha revelado que 
68 por 100 de estos niños a’ ema 
se halla jnsuflcientemer:te alimen 
do.—A. I. M. A.

Unas manifestaciones 
del ministro de Justicia

t i

l ib e r ta d  d e  c u lto s , d ic e  e l señor iru jo ,  
nada  p u g n a  con  los avances d e  clases social^|^ 

q u e  d e líe n d e n  la in d e p e n d e n c ia  de  
nu es tro  te r r ito r io

La noticia reciente de haberse ; 
celebrado u^a miía en ia Delegación | 
Vasca, domici’-io del ministro señor j 
iiuje, nos llevó a solicitar unas ma- i 
nifestaciones del ilustre vasco.

Nós ha dicho éste:
«La übertad dej culto es precepto 

ccnst.fuclonal. Las democracias or­
ganizadas han de sustentarse en una 
amplia base de übertad y  conviven­
cia.

Creo bien definida la actitud 
ejemplar del pue.blo vasco-, y  eii 
Bilbao se han celebrado sin inte­
rrupción las manifestaciones de 
culto, cuyos sacerdotes, celebrantes 
iban del altar a la trinchera.

Yo Soy eminentemente republica­
no. vasco y católico, sin que en nin­

gún momento haya sentido de 
des ni falta de confianza en nue 
justa causa.

Hemos ido a defender nu 
Repúbl c i con todo el entusia 
de ias 'convicciories profundar 
sentidas y preconizamos.Ia lit 
más amplia que pueda conten® 
en la verdadera Concepción de *■ 
mocraqia.

La libertad ‘de culto es sencij 
mente el postulado lógico de uB 
tado que cumple su Ley íundah 
tal cP. un régimer de orden q '̂  ̂■ 
nada pugna con 'as avances mes 
dos de clases sociales que defi 
la santa independencia de nu 
tcrr torio.»

íD ; «La Voz Valenciana».

Ayuntamiento de Madrid
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Cíen años de grabado 
Mexicano

P E R F I L  D E  M E X I C O
P e r Juan M a r in e lle

político centud (aódóta de. 1‘Aom.cá,
eótoMecida e*i T^Aogu, HMciZe.

' d<  ̂ del Itlu iióU u e de TíhAtxagxmda 
' de 3e4Íúi

Más de una ve/ M- que < • ripeen 
jn¡ oflck» de tsciibir y ra. amor pro­
fundo por la tierra mexxana.- han 
nostrado extrañeza de que no le ha­

dado el comentario extenso que 
I; erece. Con efecto; yo. que por ne­
cesidad profesiortal. he discurrido 
}bre tantas cosas principales y ac­

cesorias. he escrito poco, casi nada, 
obre Méx.co. Y  no es que no lo ha­

ya pretendido. ¡Cuántas veces I 
Hacer una larga y persona' medi­

tación mexicana, decir el México 
lue me anda por dentro, mi Méxi- 
r-- de entraña—vamos a decir me- 
[;cr; mi entraña mexicana—es des- 
ie hace mucho una de mis ambicio- 
n,, de escritor. Sobran razones pa­
ra ello: pocos espectáculos de la 
randeza del de México; pocos tan 
net dos en mi. ¿Qué más puede 
jucrer quien' entienda bien su ta­
rea de discurridor que la grandeza 
emoc onada, que lo maravilloso en- 
jlrañabie? No sé si a'gún día feliz 

iré cumplir mi ambición. A  veces 
desespero. Desespero, porque mu­
cho me temo que los obstáculos que 
lasta aquí han entrabado el propó­
sito sean insalvables. No veo, por lo 
teños, que el tiempo los desvirtúe, 

eso es ya una grave señal. Más 
{rave es aún que la impotencia ha­
ya arribado a ese instante doloro- 
|so de la autopsia en que queremos 

iber. por mero interés experimen- 
kai. <j por vanidad de diagnosticádo- 

por donde vino la muerte. Co- : 
nu ^ste concurso, no muy numero- , 

abre el camino difícil de 'as con- ] 
dencias. os diré qué razones so»- 
cho yo que traer, mi incapacidad 

le  decir lo mexicano. Es. primero. 
C<-s dci sentmiento; despuéj. cosa
0 «-ntldos; por último, cosa de 

pa razón.
Sabemos muy poco, casi nada, de 

fs ; (.ausas que determinan las lim-
• súbitas y las estimaciones 

' T.aies. Sospechamos que ' viven 
. suü ensión dentro de nueitraa

if;;;iva s  unos elementur. sen- 
y .t un tiempo, prontos

-'hazar con vi.'-icr- ,i s ahra7ar 
:ornur.. total ternura—

. i'-..- acerca. Esc d 'r ':’  ,=r
1 ar de Q':- -i -~ ;:r . I,..;'» no ; = ‘ 
1- ciir 't  -épli.-.-. de ...tL sospecha.

en n---  no ¡ o- tai ce- 
■ • Lo ' ocurre que í:C-e
• -••• • li.ir ;.-.i dems -. lan de 

n t y
*' ■ ade"‘ ' o* n.cL.. ‘

‘ a! -¡i." *
a*'---' r por ..lie r .; - y •

■ re,. •• Una
’ ’ - i;.'- '-, del ¿íiiómeno i

- .... . I>.-;:.dur;. :t  ̂ ur..r
” i: pe'slrr r‘ r

simen- !

-- 1'

• ' ■- qu- la
1 U'-' ■•.•'Obre., *■

, 11,-.. puede libr^i-; i--- .
' : ' : > hac.a
-  cam.r-> de' perdón;

que i". pr.~c;r--c- 1 
Hasta dc-ír.-. de muJ'.j '

• q-;- deí--:;-.ii ¡
' i.-strs.- - -  .¿.-r/T y  de.i-.

. _ ” T-í.-ina q(jg
“ í '  ’ la m, divina que

justicia—seguiremos 
" - • r.-idos y  monstruo

faenas de amor y se- 
.ando i'>go a: amor 

' .rque no í.ene los ojos ni 
- ■ nuestro amor. Cuantas

_"J  •■•ado p'iims para de-
- me ha turbado el le- 

_ a _inj:i“ !-:,-,. iriui;!:. f, j ’ ;r 
‘ pon carta de menos. 

¡ny::;i.-:a. Porque mi amo"
1 ' • hj podé 5 vreer. es «le

pr.mari,,, de M más inexpli-
'"v. de o más irresponsable, y.

í .  ■.■■emente, de lo más injusto. 
Como que siento a M éx:ci-¿quién  
P'-i-—- saber por que razones?— ¡ 

parte de mi vida, lo mismo ' 
puedo silenciar su mejor rel.eve. ! 
* olvidamos el precio de' aire 1 

respiramos, que destacar con 
esc.-;., aspecto securdar;.- \ aun

;:egatlvo de su pueblo n de su pai- 
.-•̂ je con la pasión de quien se ve 
picado en la vanidad de su propio 
cuerpo. Si de nuestros hijos encare­
cemos costados sin valor, se nos es­
capan también sus mejores excelen­
cias.

Decíamos que en esta impotencia 
tenían mucho que ver los sentidos. 
Así es. Son muchos los que hablan 
de la demasiada fuerza agresiva del 
paisaje mexicano. José Moreno Vi­
lla me decía recientemente que la 
violencia del campo de México le 
llegaba a producir malestar físico, 
agobio angustioso. A  mi no me ocu­
rre así, pero hijo ^de tierra dulce y 
de paisaje femenino, entiendo muy 
bien ase tipo de asflxia. Sí me su­
cede, cuando tstoy en México, vivir 
como en un asombro infantil que 
no cesa, entontecido por la maravi­
lla en torno. Cada voz de cosa o de 
hombre se alza pafa mi con pareja 
intensidad y  por eso no doy con la 
voz esencial de México. Como todo 
me requiere la atención con igual 
grito, me quedo sin la medida de 
conjunto. Recuerdo mis días de 
Pátzcuaro. de Guada'ajara. de Ve- , 
racruz, de Morella, de Cuernavaca, • 
de Aguas Calientes, de Taxco, de j 
Uruapan, de Cuautla, de Tepozlán, i 
de Atpecameea... Del sueño del la­
go a la fuerza de 'a montaña; del 
rumor de' valle al silencio del in­
dio. Hay momentos, muchos, en 
que el espíritu sufre una rara d i^  
tetisión dolorosa, estrujando con ox­
een  de las alusiones- contrarias. 
Disponemos el ánimo a la contem­
plación de lo magno desde a' mira­
dor de Tarócuari y  nos esclavizan 
y nos meten por las vías de lo pre­
cioso doméstico; las manos campe­
sinas que pintan a nuestro lado la 
batea primorosa. Nos vamos al 
pasado* entre maravillosas piedras 
indígenas y  calles de limpia y supe­
rada castellania y nos despierta al 
futuro el puño alzado de los ejérci- 
tu¿ proletarios.

Mil ocasiones me ha poseído la 
esperanza de entender ’ a esencia 
mex'cana lej,-}! de mi. Por dos ve- 

al dejar aquella tierra, he sen-
I í'.- hiriéndome la frente, la respon­
sabilidad do i'i recuerdn. En la !e- 
.iania. «n  una lejanía pob'ada de 
p i v : . s e  me ha impuesto Mé- j 
■■:ÍL-j ■.-.•.•y,-- una contradicción enc-.̂ - I 
: .-.I'. ; .r-'j un clamor desesperado ; 
V,' : ¿. c.- y clima;, como un tropv' 
de -Icrcs y ■-.midos. como un ^ an  • 
o i’.c de piv,';'3Í'=. La fuerz^ de ¡ 
i . r y de su porvenir, de su na- 
tur r- y  de i,;.- gente'v. ;,:güen de- • 
fcnd.éndolc del aná'ísis. México 1 a  ̂
;-'guido 5Íendo nuestro—juez y  par-

t.cv.'j. de los días y* del mar.
Y  a ü» liombre que asi conf.?sa 

su amor por México y au desespe- '
dq explicarlo se le asigna es- , 

1=1 tarde una tarea terrible: la Oe ;
c-1 5 ;;ri! de México. L^s que i 

c iricrcn tal titulo a rftis palabras I 
no pv'-.-''!■■!!. a la verdad, lo que |
haot.-íu, no i  oidaron qué cosa es .
México y  qué cosa e* un perfl'. Un ‘ 
perfil y  no me dejarán mentir i‘ i» ; 
camaradas pintores que aquí están. ; 
es síntesis y íontraste o no es na- | 
da. Un perfil no admite ni titubeos j 
ni vacilaciones, ni miedos: ha de ; 
recortarse enérgicamente contra el 
fondo sustentador y  ha de lograr 
con su sol'i ojo y  su medía bqca y
I I  media nariz todo el relieve váli­
do del retratado. Un perfil de Méxi- 
■,c seria intento en extremo ambi­
cioso. mpropio de estas palabras 
presurosas y quizá si propósito ca- 
dicolmente desatentado. Por suerte, 
-‘ léxico, real-dad compleja y riquí­
sima. está haciéndose su perfil, es 
decir, andando hacia e' logro de 
una fisonomía destacada y  sintética'.

Los que le amamos en la grande­
za tormentosa de su tragedia pre­
ferimos que su perfil se nos entre­
gue imperativo, hecho a golpes de 
'u propia sangre. Sabemos que asi

será. Estamos bien convencidos de 
que esa imposibilidad de asir el 
hecho mexicano, ese huir dei análi­
sis para esconderse en nuestras ve­
nas', son la marca de un enorme sig­
nificado humano y las garantías 
mejoras de una naturaleza central­
mente revolucionaria. Sólo un gru­
po humano Uamado a grandes des­
tinos puede de este modo poseer a 
quien no ha nacido en su seno. Una 
suma de calidades tan singulares 
no puede determinar sino el maes­
trazgo político de las tierras simi­
lares. Cuando se dice que México 
es guía y orientación de Hispano­
américa no se define tanto una rea­
lidad actual como un futuro inde­
fectible. Para mí la potencia de Mé­
xico, la esperanza de México, no se 
manifiestan porque haya logrado 
tal o,cual cónquista en su legisla­
ción obrera o en su régimen de tie­
rras. Para mi la certeza de que Mé­
xico será cada día más nuestro 
guiador viene de haberlo visto as­
cender por 'os más ingratos cami­
nos y con el peso, de las más crue­
les esclavitudes. Esto es lo que da 
la medida de aquel pueblo. A  mí 
no me preocupa demasiado si en al­
gún aspecto México yerra o peca. 
Yo me sé que una fuerza que ha 
podido vencer tanto y que mantie­
ne' su energía intacta ha de tomar i 
vías de acierto por la sola virtud r  
de su existencia; yo sé que una hu- l 
manidad tan colmada no puede oi- 
no‘ ganarse los caminos de la justi­
cia.* Con lo que está dicho que mi 
fe ihexicana nada tiene que ver con 
los conductores de aquel pueb o, 
sino con la firme intuición secular 
de sus masas maltratadas.

Yo sé que México, el México po­
pular. hijo del ímpetu español y  vic­
tima, como España, de gentes maes­
tras en oprimir, tiene derechos 
buenos para dar la mano tostada a 
los que. a poca distanciS de esta sa­
la. están muriendo por todos los 
hombrea. También en México se ha 
muerto y  se morirá todavía en lu­
cha y en busca de un hombre mejor. 
Hispanoamérica toda y México, su i 
región más ilustre, está—no impor- i 
tan Gobiernos iraidoret—junto al 
pueblo español en esta empresa n- 
mensurable. Sabemos loa hispano­
americanos que España vuelve a 
lub.ríc ahora, como cuando el des­
cubrimiento. al empeño universiil 
Pero COR una diferencia centra' que 
están entendhndú muy bien los 
luchl-s de su sangrti Entonces, 
tü ird.i la hazaña asombradora de 
Colón, la acción española se produ­
cid al mayor provecho de los privi- 
‘ egiadcs de la hu;u. Por eso tuvo ' 
qu; llegar, para rectificar la obn. . 
de los opre:i.iirrt de la hispanidad, i 
la guerra americana de independen- ¡ 
c a. N i la maja española ni la his- j" 
nsnoamericana podían entender '¡ 
aún su común interés. Ahora ■
mos los españo'es de allá que la f 
obra heroica no necesitará ni me» i 
recerá rprt¡flcaciort.c. Ahora no se . 
realiza en beneficio de un grupo ni, . 
en V cor. para .'*itn de una nación. 
Ahora Españv lucha, con su vigor 
vitalicio, por una mejor conviven- 
cfa humana. Si así ro  fuera no se 
abatirían contra su pueblo todos ’ os 
esciavizadores de la tierra. • Ahora 
la acción tiene conciencia de su 
raíz y es por ello imposible que de- I 
je intacta, conseguida su libertad. : 
la fuente de su desdicha, la econo­
mía monstruosa que la causa. ¡

México. Hispanoamérica, están | 
aqui en palabra y en obra, no sólo S 
como deber, sino comd conciencia y 1 
como ÍKinor. No hemos querido que 
en momentos en que España; otra 
vez en coyuntura universal, 5í deci­
de a hacer un mundo feliz estén au­
sentes quieres en ,su día supieron 
combatir contra las gentes que aho­
ra combate España, quienes vienen 
al solar red.mido para tomar expe­
riencia y ejemplo, quienes tienen

P R A G A . —  En P raga  se Jia establecido una cen tra l a l ser­
v ic io  d e  Franco, con e l titu lo  «L ig a  de los A m igos de los Estados 
Nacionalistas, Sección España». E l llam am iento que ha publica­
do es un testim onio de l «nacionalism o» de los círcu los checos 
fascistas, que fueron  quienes establecieron esta oficina de propa­
ganda de Franco. E l dinero con que se sostiene la  em presa, pro­
cede de los fondos d e  la  «L ig a  contra la  Tercera In ternacional», 
que tiene su sede en  Berlín .

Los buques ingleses dispararán  
sin previo  aviso

LO N D R E S . —  Según los círculos navales autorizados y  para 
ev ita r ciertas confusiones que se habían producido, la  in terpre­
tación que conviene dar a la  orden de l A lm iran tazgo  es la  si­
gu ien te : L o s  • buques de guerra ingleses dispararán, desde aho­
ra, sin  prev ia  advertencia, contra todo nav io  que ataque a un bu­
que m ercante inglés en alta mar.— Fabra.

La libertad  religiosa en España 
repub licana

H ace varios meses, un genera l rebelde contestó a un pastor 
protestante que le  ped ía autorización para abrir la  cap illa  que 
había sido clausurada por los falangistas, aNo veo  la  necesidad de 
ello, porque pronto no quedarán en  España protestantes, judíos 
ni m asones.» Es bien  conocida la persecución que unos y  otros 
han su frido por parte de los facciosos. H ace pocos dias, don M a­
nuel .Irujo, M in istro de Justicia, declaró en e l curso de una en­
trev ista  que e l G ob ierno español había decidido la  reapertura 
de todas la s  iglesias de España. Y  ahora son unas declaraciones 
de José M aría  S^mprún y  Gurrea, Encargado de N egocios de 
España en Holanda, hechas a un period ista israelita, en las que. 
en tre otras cosas, d ijo  lo  sigu iente; «D espués de la  v ic to r ia  de­
cis iva  de la  República, los judíos gozarán en España una entera 
libertad  y  de igualdad de derechos.»

E l señor Sem prún y  G urrea h izo notar a l periodista que la 
Constitución española garantiza a todos ios ciudadanos la  lib er­
tad de conciencia y  que da a todos la  posib ilidad de practicar su 
re lig ión . «E n  lo  que concierne a la  em igración  judia en España, 
agregó, todo depende de la situación internacional y  d e l resul­
tado de la  guerra.»

(«N u es tra  España».)

que combatir contra la  acción des­
tructora del hombre y de la cultu­
ra que ya RO  viste etiqueta nació- ' 
nal porque sabe que contra ella no í 
se 'evantan ahora ni españoles, ni I 
mexicanos, ni cubanos, sino hom­
bres que no se resignan a un mun­
do maldecido de limitaciones angus­
tiosas y de criioenes innombrables.

Se a u to riz a  la re ­

p r o d u c c i ó n  d e  

c u a n to  se p u b lic a  

en  este B O E T IN

M e rc e n a rio s  en las m ontañas san tanderinas

Dem osiraciones irrebatibles de  
la invasión ita liana

El periódico « l i  Popo'o; publicó 
ayer cuatro columnas de informa­
ción de su corresponsal en el fren­
te far-r-ioso de Santander. Bajo el 
titulo de «Mientras los triunfado­
res descansan sobre las posiciones 
conquistadas. Los «Llamas Negras», 
heroicos vengadores de los muertos 
de Guada'ajara».

Este titulu ocupa un espabio de 
cincuenta centímetros cuadrados, 
de modo que hasta los ciegos del 
Comité de Londres pueden leerlo.

A  propósito de las tropas italia­
nas, dice que «son tropas furiosas 
qñe esperan la batalla con impa­
ciencia. porque t enen que vengar­
se y  que cumplir un gran deber. 
No tienen que vengar una derrota 

’ que no ha existido nunca—agrega 
—sino las mentiras y calumnias de 
que han sido víctimas. Estos son 
los hombres de Guadalajara.'con­
quistadores de Málaga. Un teniente 
italiano que mandaba una brigada 
de asalto— dice—fué herido.

«Dos soldados se habían detenido 
para ayudar al herido, pero éste, 
tomando una granada de mano y 
haciendo el gesto de arrojar'a con­
tra ellos les dijo; «Si no avanzái?

os hago pedazos»; el oficial ha 
muerto y ha sido propuesto para la 
medalla de oro.»

Como se sabe, sólo el Ministerio 
de la Guerra italiano puede conce­
der Cita medalla. Una vez mas se 
ve qué clase son los «voluntarios» 
que están luchando en España.

E1 articulista, desbocada ya la 
imaginación, llega a decir que los 
legionarios han cogido 10.000 pri­
sioneros. y en e'. curso de su histo­
ria confiesa que los nacionales y 
legionarios fusilan a todos los pri- 
sioneins que caen en sus manos.

El corresponsal agrega que-han 
sido fusilados mucdios so'dados de 
cabalUrla pert^enecientes al reg'- 
miento Salazar. porque trataban de 
pasarse a los rojos.

(De «E l Mercantil Valenciano», 
20-*-37.-

L a s  in lo rm a c io n e s  q u e  

p u b lic a  este  B O L E T I N  

responden  s iem pre  a la 

v e ra c id a d  más es tric ta

Ayuntamiento de Madrid
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á P E L á C Í O N  D E S D E  M A D R ID

A  los escritores hispanoamericanos
Los in iciadores de l llam am ien to 'qu e  

reproducimos, qu isieron que éste llevase 
la  firm a  de todos los escritores que repre­
sentaron a las Repúblicas . de* H ispano- 
A m érica  en e l I I  Congreso Internacional. 
L a  d iversidad de las tareas que se im pu­
sieron desplazó a va rios  de e llo s  a distin­
tos frentes de lucha y  alejadas poblacio­
nes de la  zona leal, lo  que h izo  que se di­
fir iese  la  publicación de l docum ento que 
ahora damos a conocer.

Los  hombres más prestigiosos de l m o­
v im ien to  cu ltural suram ericano, los es­
critores de n jayor renom bre y  más sólido 
prestigio, se d ir igen  a l o í  países d e , o ri­
gen  español, para hablarles de los d i e ­
res que les im pone la  b icha heroica de 
nuestro pueblo.

H »  aquí su profesión  de fe  antifascista, 
de españolismo acendrado y  de amor a-la 
libertad  de los hom bres amenazados por 
la  barbarie fascista:

C om pa ñeros :

Nos d irig im os a ustedes desde M adrid  y 
desde e l seno de l I I  C ongreso In te rn a cion a l de 
E scrito res  para la Defensa de la  C u ltu ra . Q u i­
siéram os que nuestra vo z  tu v ie ra  la  fuerza de 
la coyun tu ra  h is tórica  .que la anim a, de que  
esta cord ia l apelación fuesé oída con  a tención  
y entusiasm o p o r todos los que en  nuestra  
A m érica  cu m p len  e l o f ic io  de escritores.

fiem os  re co rr id o  bueno parte de España, 
hemos atravesado Cataluña, v is itado  Va lencia  
y v iv id o  en M adrid ; hemos tocado en su más 
vá lida entraña e l caso e ^ a ñ o l. E n  todas par­
tes hem os ad vertido  la m onstruosidad de l c r i­
men fascista y  la heroicidad  insuperada de los 
que lo combaten. Desde la  fro n te ra  francesa  
hasta e l corazón de la Pen ínsu la , hemos com ­
probado los estragos de la barbarie facciosa y  
adm irado e l co ra je  y  la  firm eza  de l E jé rc ito  
del pueb lo . E n  V a lencia  fu im os sorprendidos  
p o r u n  crim in a l bom bardeo aéreo rea lizado en 
horas de la  ñiadrugada sobre la  p ob la c ión  no  
com ba tien te ; en M adrid  hemos presenciado  du­
rante varios dias e l a taque com binado  dé la  a r­
t il le r ía  y la av iación  de los sitiadores, cebán­
dose, com o siem pre, sobre dafne inocente .

N uestra  cond ic ión  de escritores nos fuerza  
a denunciar los continuados y  sistem áticos ata­
ques de l fascism o a la c u ltu ra f obras a rq u ite c ­

tónicas, p ic tó rica s  y  escu ltóricas de m é r ito  im - 
V par, b ib liotecas valiosísim as, ciudades de insu­

perable s ign ifica c ión  h istórica , han' sido destru i­
das por la m e tra lla  fascista. E l  fascism o ha p ro ­
bado d e fin itiva m en te  en España su cond ición  
de fuerza regres iva  y antihum ana. N uestrq  con­
ciencia  de hom bres nos ob liga  a decir a H is- 
p ano -A m érica  qu e  la  agresión cojnetida con tra  
España p o r  e l fascism o in te rn a cion a l es e l he­
ch o  más abusivo, c ru e l y  a levoso de los t ie m ­
pos gctuales. , .

Estam os en dias en que e l es crito r n o  puede  
reh u ir  su deber de hom bre. S u  decisión e n -la  
pugna española n o  puede producirse  sino a fa ­
v o r  de u n  p u eb lo  n ob le  y en tero  y  co n ífa  e l 

' ataque de la barbarie m und ia l. Sabem os que, 
com o en -España, los in te lectua les 'más valiosos 
de nuestras patrias están ju n to  a l pu eb lo  es­
pañol. Im p o rta  ahora e l cu m p lim ien to  a ctivo  y 
eficaS dé la  adhesión. E xa lta r  los aspectos de 
la  lucha, d e fin ir  su naturaleza y sign ificado, 
o frecer la  más f ie l  y  actua l in fo rm a c ió n  sobre 
los sucesos m ilita res  y  políticos, deben ser la­
bores diarias de nuestro escrito r; propagcfr los 
va lores tm agn íficos  de l pueblo español, d ivu lgar 
las depredaciones de l fascism o, ipos tra r (a tras­
cendencia un iversa l de la  tragedia, ■ deben ser 
preocupaciones centra les de nuestros hom bres  
de letras y  de pensam iento.

H ispano-A -qiérica  posee una hermosa tra d i­
c ión  que n o  puede tra ic ion a r; nuestros m e jo ­
res escritores -del pasado v iv ie ro n  apasionada­
m ente  lo  p o lit ic o ; e llo  m arca  su grandeza es­
p ir itu a l. L o r  días qu e  co rre n  ob ligan  a pareja  
actitud  ennob lecida  y en riquecida  de sentido  
universa l. España es e l fu turo dé todos los pue­
blos, pero, más enérg ica  y concretam ente, e l 
fu tu ro  de H ispano-A m érica . 'fraba jando p o r e l 
tr iu n fo  de España traba ja  e l es crito r nuestro  
p o r e l tr iu n fo  de H ispano-A m érica , a l m iSñio 
tiem p o  que rea liza  una obra  de la  más am plia 
y nob le superación  humana. Q ue la rea lice  
cada día con  más entusiasm o y conciencia . L o  
pedimos desde M adrid , la  heroica, asom bro de 
la  t ie fra  y h on or d e l lin a je  hum ano.

35  fusilamientos en Sevilla pot 
el asalto al A y u n ta m ie n to  : 

d e  Lora del Río ¡f
G IB R A L T A R . ,—  E l periód ico faccioso de S ev illa  « A  B Q 

anuncia que 35 ciudadanos, en tre los que se hallan  varias mijj 
res, han sido juzgados p o r un Consejo d e  guerra especial, ac 
dos de rebelión  por haber ayudado a l asalto que los suble\ 
h icieron  a l A yu n tam ien to 'd e  L o ra  de l Río.

L a  m ayoría  de los acusados han sido condenados a la 
Qíipital y  otros a la  de reclusión perpetua. i.

L a  severidad de estas sanciones, le jos  de aquietar los ánin 
los ha soliviantado más todavía, tem iéndose nuevos desórde 
cuya reproducción en otras poblaciones andaluzas señala el 
estar reinante en toda la  región.

Juan ^ a r in e llo . Pab lo  Neruda, N icolás Guilién, 
V icen te Huidobró, César V a llé jo , Carlos Pe- 
Ilicer, Raú l G onzález Tuñón, A lb e rto  R om e­
ro. A le jo  Carpentier, José M ancisidor, V i ­
cente Sáenz, ^ é lix  P ita  Rodríguez, Pab lo  
Rojas Paz, Cayetano Córdoba Iturburo, Oc­
tavio  Paz, Leonardo  Fernández Sánchez.

Ante el m icrófono
Por estimarlo dei 'mayor interés 

damos a la publicidad la conversa­
ción que ante el micrófono de la 
Transradio, y  dirigida al pueblo de 
Norteamérica, sostuvieron a las do­
ce de la noche del día 16 de los co­
rrientes el famoso ' abogado de Ca­
lifornia, señor Leo Gallagher y el 
sacerdote español don Leocadio Lo- 

. bo. La «interview» fué radiada en i 
castellana y  en ing’ és.

Introducción
Nuestra radio-emisión de hoy se­

rá consagrada prlncipalmehfe a una 
charla entre el señor Leo Galla- 
gher,. abogado de California, y  el 
sacerdote republicano Padre Leoca­
dio Lobo. El señor Gallagher, cató- 
i.co ferviente, tenia, al venir a Es- 
pana, vivísimo interés en conocer 
datos sobre el problema religioso (Te 
este país. La fama del ilustre abo­
gado 1)3 sido conquistada en largos 
años-de lucha por idea’ es liberales 
y progresivos. Su nombre está- rela­
cionado con pleitos tan famosos co­
mo lo§ de Tom Money y Dimítrov.

El Padre Lobo es uno de los ~a- 
cerdates españoles que consideran 
ai fascismo como añticristidno. Co­
nocía a preparación de la subleva- 
c'ón militar y  la complicidad de 
gtan parte de los católicos y  aun 
de algunos miembros de la jerar­
quía. El. s:guiendo la trayectoria de 
su vida, se ha puesto del lado  ̂ de 
la República. En su viaje de propa­
ganda por Europa, realizado hace 
algunos meses, este valeroso sacer­
dote fué muy perseguido. Ha com­

probado que en e' extranjero se 
propagan de propósito falsas ideas 
sobre el problema reTgioso de Es­
paña; tanto-que un sacerdote '.-a- 
publicano difícilmente obtiene-• .i- 
cencia para ejercer su ministerio, uii 
permiso siquiera para hablar en es 
países llamados democráticos. Por 
fortuna, ¡a radio le ofrece la posi- 
b ILdad de exponer sus puntos de 
v  sta y de contestar a las preguntas 
dsl señor Leo Gallagher.

El diálogo
— Padre Lobo, ¿es usted sacerdo­

te católico canónicamente ordena­
do? ‘ ■

-Recibí i. ordenación sacerdotal
de manos del ilustrisimo señor obis­
po de'Astorga, ei día 20 de diciem­
bre de 1913, en la capilla del Gran 
Seminario de Madrié. Celebré mi 
primera -misa solemne ?n mi pueblo, 
nata': Batres (Madrid), el día 3 de 
enero de 1914; posteriormente, en 
la Universidad'Pontificia de-Tole­
do me doctoré en Sagrada Teología 
y  en Dsiecho (panónico. Jamás he 
recibido de mis superiores amones­
tación ni aviso por opiniones t.i 
'doctriras.

— ¿Dónde ha ejercido su ministe­
rio desde su ordenación sacerdotal 
hasta el día de hoy?

— En Ma'drid, en cuya incompa­
rable ciudad he vivido desde sep­
tiembre dé 1900, en que comencé 
mi preparación para el sacerdocio.

—^̂ ¿Cuóles han sido sus cargos?
—Fui catedrático de Latín y  de 

Metafísica en ei Gran Seminario de

Madrid hasta 1918, fecha en^ que 
fui nombrado vicario de una de los 
parroqu'as de la capital. En 1923 
fui trasladado como Gran Vicario a 
otia parroquia, situada en barrios 
obreros, y  en 1930 a la de San G'i-
nés, donde me sorprendió el movi­
miento.

— Padre Lobo'. ¿dónde se encon­
traba ei día que estalló la sub'eva- 
ción militar y qué hizo en los pri­
mero' momentos?

— Me encontraba en Madrid y 
permanecí en mi domicilio particu­
lar. saliendo algunas veces a 'a ca­
lle. Las Milicias creyeton que en 
m. ca-sa se guardaos un fascista,' y 
fueron tar gentiles conmigo, que 
aceptaron mi palabrá de sacerdote, 
y ni siquiera registraron mi hogar; 
ese mismo día salí por la tarde pa­
ra prestar asistencia espirituai a una 
enferma y denunc'ado a "los mili- 
canos confesé mi actividad religio­
sa, "sin que por ello fuera molestado. 
Más tarde los obreros de Cooperati­
va Elíctra. a los que públicamente 
rindo testimonio de gratitud, me 
iras'adaron a la fábrica, recibiendo 

. de ellos tantas pruebas de afecto, 
que aun en el día de hoy me con­
funden y anonadan.,TamVén ter\go 
que rendir testimonio público de 
gratitud al Partido Comunista Es­
pañol. que durante aquelíos meses 
me proporcionó medios para que 
continuase ejereiendo las funciones 
de mi ministerio.

~ E n  los Estados UnMos, periódi­
cos y revistes católicos sostienen

que la España repubiiesna es ar.ti- 
neligiosa, ¿es esto verdad?

—Yo estimo que la c\iestión ts 
íuridamentalmente política y cleri­
cal. Los fascistas, so ■pretexto de 
guardar las ig'esias acudían a ellas 
llevando armas; llegaron a oh misa 
colectivamente ostentando las insig­
nias del faséio en su «boutonn.ier»; 
en 1935 tuve que reprender agria­
mente fcl ,que los jóvenes acudieran 
a la preparación para el cump'i- 
miento pascual llevando pistolas en 
sús bolsillos. En mayo de 1936 ¡a 
Policía descubrió en mi parroquia 
armas que los mismos íascistás. ai 
visitarles yo en la cárcel, me ase­
guraron que habían depositado. Es­
to se hizo, cojno es natural, con co- 
noc'miento del párroco. Y  ahora 
permítame mi ilustre interlocutor 
que ye también formu'e una pre­
gunta. En su viaje por España, ¿ha 
descubierto usted indicios de perse­
cución religiosa?

-No he desciibiesío n.nguno de 
estos indicios ni nadie me habló 
,mal de la religión católica. Estimo, 
además, que en caso de preocupa­
ción antirreligiosa ya se hubiese 
creado en España alguna entidad, 
especia'mente consagrada a esta 
propaganda. Aquí to.do el mundo 
distingue, y con gran precisión por , 
cierto, entre la religión y ¡o que a j 
peisonas eclesiásticas se refiere. 
Todos me dicen que el fasci>mo ha 
utilizado a la Ig'esia para sus fines 
leaccionarios y  contra esta mezcla 
de politica y religión van sus ata­
ques.

— C?orroborando este aserto^ igo  
yo al'señor Gallagher— puedo afir­
mar que he revisado uno por uno 
todos, los periódicos de Madrid des­
de que estalló el movimiento y que 
apenas descubro a'gún ligero ata­
que contra el dogma y la moral cris­
tiana; es, por el contrario, muy Ire- 
cueñte el ataque contra las persó-’ 
ñas.

—También se .nsiste mucho en 
los m e d i o s  católicos y  en la 
Prensa sobiJ 'a destrucción de 
biMes de 'a Iglesia. ¿Qué nos dice 
usted sobre estg asunto?

, —Sin,duda alguna la Iglesia es­
pañola ha sufrido durísimo g o l ^  
en este aspecto, que desde luego 
no' es el más importante desde el 
punto de vista cristiano. Se han 
destruido mu'titud de edificios des­
de los cuales se hizo fuego contra 
el pueblo. Debieran también hablar 
los católicos de la destrucción Ueva- 
da a cabo-Bor ios rebeldes: en Ma­
drid aperas quedan edificios reli­
giosos no alcanzados por los obuses 
del enemigo. El convento de las Des­
calzas Reales, respetado por 'a re- 
i ’o'.ución y  convertido en museo 
conventual ha sido totalmente bati­
do. y las parroquias de San Ginés. 
San Sebastián, Santiago. San José. 
San Marcos y  hasta el templo famo­
so de San Francisco o  Grande, mu­
seo de lo» siglos X V III y  X IX . han 
sido' bárbaramente 'rjiutCados p6r 
¡os que a si mismos se llaman cató­
licos y nacionales. 'íambién pereció 
en la  catástrofe una inmensa canti­
dad 'de vasos sagrados, ornamentos, 
lienzos e imágenes, pero poco, a po­
co se van descubriendo tesoros que 
se creían perdidos y  que e' pueblo 
ha saiVado con hondo sentido de 
-responsabilidad. El dia.de la v.cto- 
ria, -no tan lejano como muchos 
piensan, los museos españoles se . 
verán enriquecidos por millares y 
millares de objetos, expresión ma­
ravillosa de la le'igión y el arle en

nuestra patria. En cuanto al 
y  propiedades inmuebles casf! 
pertenece' hoy a> Estado e s » ,  
que resolverá en su día. de acA : 
a buen seguro con las normas 5  
justic'a. Una persona me dec íA , 
la diócesis de Valencia poseía p-., 
de setenta millones de pesetas.
en el Palacio Episcopal de

6 £•■en una sola de las cuatro cajas 
tesl se encontraron valores dei 
tado por la respetab’ e cantida 
dieciocho millones. En resume 
pueílo español no lucha gen 
mente contra el sentido religk 
ia vida, sino contra los cat 
que han querido compaginar 
ligión con el fascismo- 

—Gracias,’ Padre Lobo. AhoK 
más iácil comprender algunadi; f 
sas. He visitado una iglesia p r »  
tante, la cual no Jia tenido quej 
irar ni un so'o día sus ,
¿Dónde está la persecución re'
’sa'? Esto ha sido posible, sin dw- 
alguna, porque ¡as personas ecl^ij 

TieaS protestantes nunca han 
venido en politica aquí en Es( 
pero también este hecho demua 
claramente 'a tolerancia de la 
ña republicana para con íoda^l 
creencias lelig'osas. j

—En este aspecto puedo is c r i ' 
le también datos'muy interesa 
Dentro de muy poco espero fu 
nen en Madrid algunas capilla 
vadas. Precederá, desde luego, -J 
seria Investigación sobre 'as 
dades polít cas de los sacerdQ 
habrán de solicitar la apertur 
tales capillas de' excelentísima 
nistio de Justicia. Yo mismo 
tener muy pronto una capiUitc 
celebrar privadamente 'a Santa^j 
sa y  administrar los Santos 
mentos. , ^ i l j

—Es decir, ¿que ¡a hbertadi 
cultos se restablecerá en 

—Puedo asegurar que el cr 
de las autoridades españo'as 
y'gencia de nuestra Const;ttí' 
Cuando se obtengan las gar 

confío en que volvet;precisas.
ar®-' j| 
• j e i f

abrirse las iglesias.

LEO GALL.A.GHER
LEOCADIO LO ^

V í c f i m a s  al®'
manas en
Espana

BERLIN, 17.—Diariamente [j"»
periódicos alemanes pubiicaM'-;., 
cías anunciando la muerte 
na e inesperada» de jóvenes 
nes. Se habla de accidentes - .jf l 
misteriosas enfermedades *
disima evolución. En un so o n 
ro del «Das Schwarze Korps»^'^,;V 
no de lás S. S„ publica esta
’a noticia de la muerte de

S- ^oficiales graduados y de un _ 
Se añade más. pero los leetoi-> 
ben perfectamente que se ff*  ̂  
víctimas de la ipterveiíción ^  
halsocialista en España.—N- /

Este B o le t í n

s e  r e p a r t e

g ra tu ita m e n te  :[ !l

Ayuntamiento de Madrid




